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HABLA EL MINISTRO DE EDUCACION NACIONAL 

LOS MUSEOS, CAPITULOS VIVOS DE LA HISTORIA NACIONAL 

DISCURSO PARA INAUGURAR LA EXPOSICION DE PINTURA INTERNACIONAL 
EN EL XX ANIVERSARIO DE LA FUNDACION DEL CONSEJO INTERNACIONAL DE MUSEOS 

Al reunirnos para celebrar en este recinto tan 

propicio a las comunicaciones del espíritu esta se­

sión pública y extraordinaria con severa solem­

nidad, no lo hacemos para cumplir con un sim­

ple requisito protocolario, sino por el deber que 

impone al Estado su preocupación nobilísima por 
el mantenimiento de la cultura mediante la pro~­

peridad de las artes. Y cumplo yo, muy gustosa­
mente con esa obligación a nombre del Gobier­

no Nacional, porque tiene nuestro país cual tim­

bre y presea especialísima, el que desde su inicia­
ción libre y soberana, todos sus gobiernos, en ma­
yor o menor grado, han contribuído al enriqueci­

miento, dotación y cuidado de sus museos. 

Desarrollan estos recintos del arte y de la his­
toria una doble final idad: son los .custodios del 
acervo plástico de una nación, guardan el testimo­
nio del proceso histórico, artístico y cultural; ins­
truyen y orientan las modas, tendencias y gustos 
de cada época : son ejemplo vivo, enseñanza per­
manente, en fin, del pasado. 

¿Cómo no recordar pues, oficial y públicamen­
te, el XX aniversario de la fundación del Consejo 
Internacional de Museos que se conmemora hoy, 
si Colombia forma parte, desde su iniciación, del 
Comité de esa Entidad, que es la universal incre­
mentadora de las colecciones artísticas, la guar­
diana y protectora de las obra$ notables de todos 
los países en el campo de la plástica, y cuando a 
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través de nuestras pinacotecas se puede seguir el 
progreso de las artes desde los albores de la er<t 
colonial hasta lo que va corrido del siglo? Cada 
época dejó en nuestros museos huella de sus gus­
tos estéticos, de sus tendencias, de sus inquietudes : 
y son éstos capítulos vivos de la historia nacional. 

Los museos, las colecciones públicas y privadas, 
son la medida de la cultura artística de una na­
ción; orgullosamente ostentan las grandes capita­
les sus colecciones de arte en donde se resumtn 
las tradiciones de sus pueblos; allí se conciertan, 
no obstante, las diferencias de escuelas y la contra­
posición de estética, las obras dejadas por las dis­
tintas generaciones que van llevando a cada época 
su propio mensaje perdurable de belleza. 

Débese al General Francisco de Paula Santan­
der - como documentadamente establece el nota­
ble crítico e historiador Gabriel Giralda Jarami­
llo- el primer intento de formación de un museo 
que recogiera la tradición y sirviera de deposita­
rio de las reliquias patrias: se formó así el Museo 
Nacional que constituye en sí mismo una lección 
tan directa como eficaz de nuestra propta historia. 
Pero es justo recordar al propio tiempo que en 
América corresponde a la Iglesia el mérito de 
haber protegido y estimulado i'as artes. A lgunos 
jerarcas, como el arzobispo virrey Antonio Ca­
ballero y Góngora, enriquecieron el haber artístico 
colonial con piezas espléndidas salidas de los me 
jores artistas europeos y estimularon además !a 
producción criolla ; los conventos, colegios y semi-

narios decoraron sus salas con cuadros religiosos 
y quisieron conservar la imagen de sus rectores y 
maestros contribuyendo al desarrollo del retrato 
con muestras admirables. Las galerías de monas· 
terios y colegios mayores, como San Bartolomé y 
el Rosario, son testimonio elocuente de su pro­
pia tradición letrada y culta . 

L os actos que con tan fel iz ocasión, como son 
los veinte años de fundación del Consejo Interna­
cional de Museos, han empezado a desarrollarse 
en todos los países miembros, obligaban a nuestra 
nación -que además presume justamente de le · 
trada y culta - a desarrollar algunas actividades 
como par te de la conmemoración universal. El 
programa, elaborado por la comi sión de Musecs 
que para el efecto constituyó el Gobierno con fi ­
guras tan prestantes y meritorias en el ramo co­
mo doña T eresa Cuervo Borda, Directora de este:: 
hogar histórico en que nos h allamos reunidos, y 
don Guillermo H ernández de Alba, Conservador 
de la Casa Museo 20 de Julio, o el maestro Luis 
Alberto Acuña, comprende en primer término la 
apertura, en Bogotá, de una exposición internacio­
nal de pintura, magnífica muestra del interés de 
nuestras gentes por los grandes maestros y una 
exposición n~cional de flores, rosas y orquídeas. 

Me es muy grato declarar abierta, a nombre 
del Gobierno Nacional, la exposición de pintura 
extranjera en la capital de la República . 

GABRIEL BETANCUR MEJÍA. 

EXPOSICION DE PINTURA INTERNACIONAL 

El 17 de octubre de 1967, en el Museo 1 • acional de Bogotá, se inauguró la Exposición de 
Pintura Internacional, por iniciativa de la Comisión Nacional de Museos, especialmente de doña 
Teresa Cuervo Borda, Directora del Museo Nacional, y del Dr. Guillermo Hernández de Alba, 
Director de la Casa Museo del 20 de Julio y del Museo Literario de Yerbabuena. 

Presidieron el acto el Sr. Ministro de Educación Nacional, Dr. Gabriel Betancur Mejía, la 
Directora del Museo Nacional, doña T eresa Cuervo Borda, el Sr. Embajador del Ecuador, D. Luis 
Ponce Enríquez, el Sr. Embajador de Dinamarca, el Secretario General del Ministerio de Edu­
cación Nacional, el Director de la Biblioteca Nacional y Director Encargado de Extensión Cul­
tural Nacional y el Director del Instituto Caro y Cuervo. 

Llevaron la palabra el Sr. Ministro de Educación y el Director del Instituto Caro y Cuervo. 
La Exposición de Pintura Internacional se realizó como parte del programa con que el 

Gobierno de Colombia se unió a la conmemoración universal del XX aniversario de la funda­
ción del Consejo Internacional de Museos, de cuyo comité -desde su fundación- forma parte 
nuestro país. 
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HABLA EL DIRECTOR DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

ARTE Y DESARROLLO INTEGRAL EN COLOMBIA 

DISCURSO PRONUNCIADO EL 17 DE OCTUBRE DE 1967 

EN EL MUSEO NACIONAL DE BOGOTA 

VEINTE AÑos DEL CoNSEJO 
I NTERNACIONAL DE M usEos 

L a Exposición de Pintura Internacional que 
hoy abre sus puertas, con la voz inaugural del Mi­
n istro de Educación y con el im pulso realizado: 
de la Directora del Museo Nacional, es motiva­
da por la celebración de los veinte años de vida 
del Consejo Internacional de Museos, el cual fue 
creado en 1947 durante una Asamblea General 
reunida en México, bajo los auspicios de la U NES­
ca y de un grupo de notables personalidades de 
Europa y América. Muy digno y justo es que los 
patrocinadores del acto que nos congrega sean pre­
cisamente estos dos ilustres colombianos: Gabriel 
Betancur Mejía, apóstol de la educación y del de­
sarrollo integral en Colombia, tan apegado a la 
realidad nacional, así como vinculado a los orga­
nismos científicos internacionales, señaladamente 
la U NEsco, 'a la cual está asociado el lcoM; y T e-

resa Cuervo Borda, quien preside el Comité Co­
lombiano del IcoM y a quien tánto debe el país por 
su noble, desinteresada y dinámica labor en este 
campo, como organizadora del Museo de Arte Co­
lonial y del Museo Nacional, que ha dirigido y 
di rige con f irme autoridad y celo ejemplar. 

Feliz oportunidad ésta del vigésimo aniversa­
rio del Consejo Internacional de Museos, que per­
mitirá emprender actividades seguramente bené­
ficas para los centros m useológicos colombianos. 
La presente Exposición es la primera realización, 
aunque no la única. Siempre me he sentido poco 
inclinado -debo confesarlo - a las conmemora­
ciones, a los centenarios, a las evocaciones cir­
cunstaociales, así como a los versos de ocasión y 
a los discursos de ocasión, sobre todo a estos últi· 
mos. T odo lo ocasional lleva la marca de lo efí­
mero y del artificio. Los hombres y las institucio­
nes poseen - cuando lo poseen- un valor in-

EN LA INAUGURACION DE LA EXPOSICION DE PINT URA INTERNACIONAL 

En la mesa de la Presidencia: el Ministro de Educación Nacional, Dr. Gabriel Betancur Mejía, la Directora 
del Museo Nacional, doña Teresa Cuervo Borda, el Sr. Embajador del Ecuador, D. Luis Ponce Enríquez, el 
Sr. Embajador de Dinamarca, el Secretario General del Ministerio de Educación Nacional y el Director dd 

Instituto Caro y Cuervo. 



trínseco y permanente, q ue debe reconocerse y mc­
morarse todos los d ías, y no saltuariamente en fe­
chas caprichosas del 1calendario. Los trabajos y los 
días tienen, ciertamente, una ín tima relación. Pa­
rece sin embargo que, para algunos, los días fue· 
ran de mayor momento q ue los trabajos. L a opor­
tunidad, la moda, la novedad, o la novelería, im · 
peran en el mundo. Y así como de algunas perso­
nas se sabe que vivieron porque m ueren, o cuan­
do se cumple su aniversario, también suele des­
cubrirse la existencia y el mérito de ciertas obras 
cuando los refloctores de determinada circunstan­
Cia las sacan a la luz de la atención píiblica. 

Los MUSEOS EN EL DESARROLLO 

DEL HOMBRE 

Con todo, hay ocasiones de ocasiones, y éstas 
pueden ser favorables y fecundas si, adem ás de su 
circunstanci'al alusión, vienen preñadas de un pro­
pósito vivificante y suocitador de empresas. P ro­
picia ocasión la de hoy, que no envuelve un sen­
t ido retrospectivo, sino que inicia la segunda Cam­
paña Internacional de los M useos. La primera se 
veri ficó en 1956. La actual se ha abierto con una 
ceremonia oficial en Varsovia el 19 de octubre de 
este año y se cerrará el 1 <.> de agosto de 1968, al 
reunirse la O ctava Conferencia General del lcoM, 
en Colon ia. Casi todos los países participan en 
esta Campaña, que se realiza bajo el lema de " la 
función de los museos en el desarrollo del hom­
bre". La Cam paña -está dicho expresamente en 
sus anuncios - no se contenta con la celebración 
de actos transitorios, sino que busca promover v 
coordinar esfuerzos para obtener resultados con­
cretos y de larga duración. o es una estación de 
llegada, ni una pausa en el camino, sino un punto 
de partida. Sus objetivos primordiales son demos­
trar que el museo, en cada país y en cada ciudad, 
es una de las principales sedes de educación y 
cultura; llevar a la conciencia del público y de 
las autoridades una mejor •comprensión de las fun­
ciones principales de los museos, a saber, la co · 
lección y estudio de objetos ·y documentos, b con­
servación de ellos y su presentación a todos los 
sectores de la comunidad; hacer del museo una 
institución q ue forme parte de la vida d iar ia del 
pueblo; analizar y resolver los problemas que los 
museos confrontan en cada país, en diálogo con 
las autoridades y mediante amplia divulgación a 
t ravés de todos los medios de d ifusión. Esta Cam­
paña, aunque ha sido lanzada internacionalmente, 
tiene como fin producir efectos que beneficien a 
los museos en el ámbi to nacional y aun local. Ella 
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pretende, en suma, colocar en primer plano el te­
ma del arte, del respeto y del culto al arte, de la 
creación artística, de la conservación y restaura­
ción de obras y, como cifra de todo ello, los pro­
blemas, las necesidades, las funciones de los mu­

seos y galerías. 
En el programa de actos prospectados por el 

Comité Colom biano para asocia rse a la Campaña 

Internacional de los M useos se cuenta la presente 
Exposición de Pintura Internacional. Ninguna ma­
nifestación más 'apropiada para el caso, porque se 
ajusta al carácter in ternacional del lcoM y porque 
se inserta en los ideales de la UNEsco, según los 
cuales la educación, la ciencia y la cultura son 
factores decisivos de la comprensión universal y 
de la paz. 

PRESENCIA DEL ARTE EN CoLOMB IA 

Esta Exposición significa las puertas abiertas 

de Colombia a las producciones artísticas de los 
demás pueblos. Simboliza la presencia del arte 
u ni versal en tre nosotros. E n la espaciosa sala de 
exposiciones del M useo Nacional pueden admirar­
se obras de pintores españoles, italianos, flamen·· 

cos, franceses, germánicos, bizantinos, orientales 
y de otras nacionalidades; obras que datan del pre­

renacimiento y llegan hasta la edad moderna, y 

que constituyen o rgullo de colecciones públicas y 
privadas y ornamento de la noble ciudad de Ji­
ménez de Quesada. Tablas, lienzos y marfiles, que 
familias esclarecidas han adquirido y guardado a 
través de generaciones o que proceden de palacios, 
santuarios y con ven tos de la época virreina], se 
exhiben aq uí para renovar su perenne lección de 
belleza, de téc1Üca, de sensibilidad estética. 

Conviene subrayar q ue la presente es apenas 

una muestra, en el pleno sentido de la palabra. 
No están en este recinto todas las pinturas traí­

das a esta altiplanicie desde otras latitudes. N i este 
ha sido el propósito, ni habría sido posible re­

unirlas todas en li m itado espacio y en breve tiem­

po. Habida cuenta de estas circunstancias, puede 
deci rse que el las son discreta representación ele 

las muchas que se conservan en esta ciudad, no 
menos que de las innumerables q ue alguna vez 

llegaron a este reino y se han perdido infortunada­

mente o han vuel to a emigrar de manera subrep­
t icia y l'amentable: rari nantes in gurgite vasto. 
Esta muestra vale por lo que exhibe y por lo que 
añora, vale ICOmo ejemplo y como reproche: es 
una lección y una amonestación. 



Por otra parte ella es documehto de que !a 
afición a la pintura de procedencia ultramarina ha 
sido floreciente y constante en esta tierra, desde 
la colonización hasta los días que !Corren. Consti­
tuye una tradición, tan antigua como }a fundación 

de nuestras ciudades y villas. 

LA PINTURA EN EL NuEvo REINO 

"El arte de la pintura occidental penetra al 
N uevo Reino con el Cristo de la Conquista", afir­
ma Guillermo H ernández de Alba en su admirable 
y no superado Teatro del arte colonial. E l lábaro 
de Jiménez de Quesada -sigue diciendo el gran 
investigador y maestro de nuestra historia artís­
tica y cultural, cuyas enseñanzas hemos de apren­
der y repetir diariamente- el lábaro de Jiménez 
de Quesada, trasunto del que ostentaron en G rd· 
nada los reyes católicos el año memorable que se­
ñala el final de la reconquista en España, es la 
primera imagen de Cristo que en 1538 llegó has­
ta nosotros en expresión artística. D espués fue 
Francisco Tordehumos quien trajo a Santa Fe los 
primeros lienzos españoles. A la vuelta de pocos 
años, maestros y aprendices de todas las artes hor­
miguean en la ciudad "muy noble y muy leal". En 
las postrimerías del siglo XVI aparece aquí el ita­
liano Angelo Medoro, cuyos cuadros quedaron en 
Santa Fe y Tunja. En esta última ciudad pinta 
también el milanés Francisco del Pozo. En el si­
glo XVII Gabriel Murillo, hi jo del gran Bartolo­
mé Esteban, vivió, murió y dejó muestras de su 
pincel en esta sabana. 

España se trasladó a América no sólo con sus 
guerreros, funcionarios, pobladores y mercaderes, 
sino también con sus letrados, maestros y artistas. 
y otrosí con preciosos cargamentos de libros y de 
obras de arte. Con ellos vino el gusto refinado po: 
la pintura, que aquí arraigó, creó escuela y dio 
frutos en los ingenios criollos. 

A l-as primeras obras, ya mencionadas, siguie­
ron, en corriente ininterr umpida, por decenios y 

centurias, pinturas y esculturas procedentes de ce­
lebrados obradores andaluces y flamencos y de 
otras provincias de la madre patria. Teso ro acre­
centado al arribar hasta estas alturas andinas dig­
nidades civiles y eclesiásticas o inmigrantes de 
todo linaje, que consigo trajeron óleos celebérri­
mos, láminas romanas, tapices de Flandes, llama­
dos paños de Corte para colgar los encalados mu­
ros de las nacientes ,casas solariegas, iconografías 
de los soberanos españoles, apostolados trágicos 
como los de Ribera o solemnes como los de Zur­
barán. De todo ello hubo entre nosotros, así lo du­
den los escépticos, pues así se lee en testamentos 
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de añtaño, en los que canón igos o encomenderos 

y sus hidalgos descendientes legaban objetos ar­
tísticos por decenas, para distribuír generosamente 
en iglesias, ermitas y conventos, despüés de reser­
var los m ás preciados para herencia de sus ma­
yorazgos y para el destino final de sus capillas­
mausoleos. 

Como si esto pareciera poco, en la segunda 
mitad del siglo XVIII un refinado pastor de la 
iglesia, el señor Caballero y Góngora, que reunió 
en su persona l·as excelencias todas del hombre de 
la Ilustración, abrumó con sus tesoros nuestra 
modesta ca pi tal. Los salones de la casa arzobispal 
fueron decorados por un conjunto de obras, donde 
todo lo grande del arte, desde el Renacimiento 
hasta los días mismos del prelado-virrey, estaba 
representado, ¡y de qué manera! Pasmo produce 
la lectura del inventario de esa colección, que cons­
tituía la más hermosa galería pictórica conocida 
en el continente americano, en la cual figuraban 
maestros como Ticiano, Giulio Romano, el Guer­
cino, Murillo, Alonso Cano, Francisco A ntolínez, 
Juan de T oledo, Pablo de Céspedes, Mateo Cere­
zo y tantos otros. 

Los MECEN AS 

D espués de la independencia no se interrum­
pió la tradición de introducir al país notables 
obras artísticas. Viajeros de aguda sensibilidad es­
tética han sabido en todo tiempo hallar en Europa 
y traer consigo a su regreso a la patria piezas d'­
mérito, como las donadas por Angel Cuervo al 
Museo Nacional, en patriótico desprendimiento 
que ha constituído hermoso ejemplo, difícil de 
olvidar. De este modo se ha venido ~::recentando 
el antiguo patrimonio y se han formado coleccio­
nes privadas dignas de alabanza, que traen a la 
memoria a los mecenas de la época virreina!, como 
los arzobispos Arias Ugarte y Caballero y Gón­
gora, los canónigos Gaspar Arias Maldonado y 
Cristóbal de Villa y A rellano, el señor Maguregui 
Galeano y tantos nobles hidalgos, cuyos descen­
dientes aún conservan alguna pieza pictórica o 
escultórica de importancia. H an merecido bien 
de la patria todos los colombianos que en esta 
forma y en distintas épocas han contribuído a 
formar un acervo que pertenece a la nación. 

T MDICIÓN PICTÓRICA COLOMBIANA 

No es extraño, pues, que al recorrer la Expo­
sición que acaba de inaugurarse tropecemos con 
pinturas europeas, que ponderan una herencia dig­
na de mantenerse y acrecentarse. Ella demues-



tra la vocac10n tradicional de nuestra gente, que 
ha dado al arte figuras como Gregorio V ásquez, 
no superado en la Hispanoamérica del siglo XVII ; 
como .sus viejos m aestros los Figueroas; como Joa­
quín Gutiérrez, el original retratista de la sociedad 
virreina! del Setecientos; como los artífices de la 
Exposición Botánica fundada por el sabio Mutis 
y estimul'ada por el buen gusto del canónigo Cam­
po y Rivas. Y en el Ochocientos, m iniaturistas y 
dibujantes, retratistas y pintores, como José María 
Espinosa, Ramón Torres Méndez y Narciso Ga­
ray. Con ellos y tras ellos, hasta nuestros días, 
otros nombres y otras maneras, q ue enriquecen 
la escuela pictórica colombiana, arraigada en un 
noble pasado, que está patente y nos obliga. 

L A PRIMERA EXPOSICIÓN DE ARTE 

Si así no fuera, ¿cómo habría podido el cele­
brado T orres Méndez organizar en 1868 la Gale­
ría de Pintura, constituída con los más selectos 
cuadros procedentes de los claustros e iglesias 
deS'amortizados, que yaáan en depósito en la Bi­
blioteca acional? De esta Galería, incorporada 
a la Universidad Nacional hace un siglo, proceden 
las obras básicas que son orgullo de este Museo 
N acional, o han servido para la fundación del 
Museo de Arte Colonial. 

¿Cómo, sino buscando en atarazanas y desva­
nes, pudieron formar sus preciadas colecciones 
Alberto Urdaneta, Rafael Pombo, Carlos Pardo 
o Pablo Argáez Valenzuela? ¿Cómo pudo el 
primero de ellos, fundador de la Escuela de Be­
llas Artes, presentar en 1886 la Primera Exposi­
ción Anual de Arte que, al decir de Gabriel Gi­
raldo Jaramillo, es el certamen artístico más ·am­
bicioso que se ha celebrado entre nosotros? Al 
lado de los artistas colombianos contemporáneos, 
figuraron allí obras de arte 'antiguo y de pintores 
extranjeros existentes en Colombia. Se reunieron, 
en total, mil doscientas piezas. Dicha exposición, 
que no tuvo precedentes en el país, es en •cierto 
modo el antecedente de la que hoy se exhibe. Ai­
gunas de las obras que en aquel año se presenta­
ron reaparecen en la muestra actual. Otras, aun­
que no están aquí, se conservan todavía; otras, 
en C'ambio, se han perdido infortunadamente. 

Sería interesante repasar la Guia ele la Expo­
sición de Urdaneta, publicada en la Imprenta de 
Zalame-a en 1886, para establecer cuáles y cuántas 
de !as obras allí reseñadas subsisten aún y tienen 
paradero conocido. Y para saber en qué cantidad 
se ha aumentado o disminuído desde entonces la 
riqueza artística existente en la ciudad. 
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ExÁMEN DE CONCIENCI A 

Todo ello nos mueve a hacer examen de con­
ciencia. En los días q ue corren ¿continúa viva la 
tradición que hemos reseñado? ¿Hemos sabido 
mantener el caudal acumu lado en varios siglos? 
¿Lo hemos acrecentado? Ciertamente la afición 
.coleccionadora, si no ha desaparecido del todo, 
está desfalleciendo. ¿Dónde están los Caballero 
y Góngora, cuyo palacio se trocó en pinacoteca, 
y los Urdaneta, cuya casa fue taller y museo y 
escuela? ·Mientras un país hermano como Vene­
zuela, en los últimos lustros, se ha enriq uecido 
con inapreciables colecciones de arte europeo, di­
fícilmente podría señalarse entre nosotros una so­
la, digna de rivalizar con aquéllas, que se haya 
formado durante este tiempo. Nuestros viajeros 
prefieren ahora 'gastar sus divisas en di versiones 
y baratijas antes que en objetos de arte. Los pri· 
mates y potentados, que en veces emplean el di ­
nero en consumos extravagantes, no se inclinan 
'al mecenazgo por fa lta de imaginación o de cul· 
tura, pero ni siquiera movidos por el halago de 
aligerar su carga tributaria. 

F uRIA ICONOCLASTA 

M as no solamente se ha estancado la corriente 
de n uevas adquisiciones, sino que, m uy al contra­
r io, se han producido un desmantelamiento y una 
hemorragia de bienes artísticos. Algunos poseedo­
res de cuadros afamados se desvelan por ofrecer­
los a galerías extranjeras. La misma Iglesia CO· 

lombiana, que tántos méri tos adqui rió introducien­
do al país muchas obras de arte y favoreciendo 
las creaciones de artistas nacionales, hoy parece 
haber ab'andonado su función protectora y promo­
tora en este campo, con olvido de su misión his­
tórica, que en estas tierras ha sido civilizadora a 
la par que evangelizadora. Atónitos observamos 
frecuentes casos de destrucción y malbaratamiento 
de tesoros píos estéticos, como si una furia icono­
clasta, mezcla de ignoranci'a, de crematística y de 
reforma, hubiera invadido los recintos sagrados. 

Ante esta situación, y a reserva de que el pue­
blo cristiano y culto de Colombia 'asuma la sal­
vaguardia del arte contra tales profanaciones, el 
Estado debería ejercer una suerte de patronato 
en lo rdativo a la preservación y tutela del patri­
monio artístico que las generaciones anter iores 
legaron a la n uestra y a las futuras. Es claro d 
derecho que corresponde al pueblo en defensa de 
su herencia culturnl y al Estado como personer~J 

de los intereses de la gente colombiana. 



UN PUEBLO SIN DERECHOS 

No es de poco momento el problema que se 

contempla, si pensamos que quizá es síntoma de 
una enfermedad mayor, q ue va invadiendo el 

cuerpo de la patria. M ás que la pérdida material 
de los objetos artísticos, preocupa el menosprecio 

en que se les tiene. Este desinterés revela algo más 

hondo, como es el desamor a los bienes intangibles 

que constituyen el alma y la riqueza populares. 
H ay un aflojamiento de resortes, un anublamiento 
de la concienCÍ'a, un desmayo del optimismo y un 
hundimiento de la fe en el destino de la nación, 
que crecen a medida que se difunde el concepto 
pesimista del subdesarrollo y al paso que se van 
borrando los vestigios de la antigua g randeza y 
los signos que caracterizan y diferencian a nues­
tro pueblo entre los demás pueblos. T odo en aras 
de un hodiernamiento o "aggiornamento", como 
suelen decir, de un deseo de andar al uso, de un 
progreso convencional y de un afán de acomo­
darse a normas y costumbres de civil izaciones ex­
trañas. Un pueblo que no tiene derecho a conservar 
sus santos, en la policromada variedad de su ima­
ginería, que no tiene derecho a celebrar sus fi es­
tas en los d ías t radicionales del santoral, g ue no 
tiene derecho a engendrar sus hijos en la fecun­
didad de su raza, tampoco tendrá derecho con ei 
correr del tiempo a mantener las opulencias artís­
ticas guardadas en mansiones privadas y en ga­

lerías públicas. Un país ·acosado por tántas y tan 
apremiantes necesidades y socorrido apenas por 
el oportuno auxilio de los m ás avanzados, ¿podrá 
cometer el despilfar ro de atesorar obras valiosas 
en colecciones de particulares? ¿Podrá, inclusive, 
sostener costosos y suntuarios museos? 

L A AÑAGAZA DEL SUBDESARROLLO 

Es necesario reaccionar contra esta tendencia, 
q ue puede conducirnos a la disolución. H ay q ue 
ponerse en gua rdia ante el espejismo y la añagaza 
del subdesarrollo, g Lie terminarían por llevarnos 

al con vencimiento de que las joyas artísticas y las 
formas más elevadas de la cultura son un lujo que 

no podemos concedernos. Así como las guerras 
nacen en la mente de los hom bres, los males de un 
pueblo son resultado, en gran medida, de un es­

tado de ánimo. Importa pensar que ninguna pros­
peridad es sana si se hace a costa de los valores 

inmateriales; ningún desarrollo es posible y dur:.t­
dero si no es in tegral y si no tiene como aliciente 
y como meta alca nzar los bienes del espíriw. Sin 
la alta cul tura no puede una nación tener con-

ciencia de su historia y de su civilización, no pue­

de gozar de prestigio entre las demás, no puede 

alcanzar forma alguna de progreso. 

Los museos son elemento esencial para educar, 
elevar y guiar a los pueblos en la marcha hacia 

la superación, el bienestar y el goce espiritual, por­

q ue ellos guardan y muestran los testimonios de 

la historia cultural de las naciones y los dechados 
de la sublima,ción creadora de la humanidad. 

L A RESOLUCIÓN DE T LATELOLCO 

Y LOS MUSEOS 

Justamente la IV Conferencia Regional de Co­
misiones Nacionales de la UNEsco en el H emisfe­
rio Occidental, reunida en México en el mes de 
junio de este año, en la cual me cupo el honor de 
participar, precon izó una vigorosa acción de nues­
tros pueblos y gobiernos para la protección y res­
ta urJJción del patrimonio artístico e histórico y 
aconsejó la formulación de planes para el fomento 
de los museos. T al es la llamada Resolución de 
Tlatelolco. E n relación con los m useos hizo esta 
expresa recomendación: "Poner especial énfasis en 
la ampliación de los museos existentes y en la crea­
ción de n uevos museos a fi n de q ue puedan alber­
gar, en la más vasta medida, los tesoros culturales 
que posea el respectivo país, poniéndolos así a d is­
posición del público y contribuyendo a la salva­
guardia contra la exportación ilícita de los m ismos". 

F uNciÓN DE Los MUSEos 

Para el cumplimiento de esta recomendación 
nada más oportuno que la Campaña Internacio­
nal de los Museos, preconizada por el IcoM, que 
se inicia hoy entre nosotros con esta Exposición 
de Pintura lnternacion'ai. Ojalá contribuya ella a 
mover la opinión oficial y privada en favor d~ 
nuestros m useos, para fortalecerlos y ampliarlos, 
para darles capacidad de enriquecerse y evitar h 
dispersión o f uga de tesoros artísticos, para poner­
los en condiciones de ejecutar su eminente tarea 

EL DR. JOSE MANUEL RIV AS SACCONI SE DIRIGE A 
LOS ASISTENTES A LA INAUGURACION DE LA 
EXPOSICTON DE PINTURA INTERNACIONAL 



educativa. Los m useos deben llenar hoy la función 
que en otro tiem po cumplieron los particulares v 
los religiosos. Los m useos, que traen su origen de 
esa noble afición personal a coleccionar obras, han 
llegado a ser el lugar en que el pueblo, en todo~ 
sus grados y categorí·as, entra en conta<:to d irecto 
con el arte y con la historia. 

Es preciso hacer sentir a nuestros compatriotas 
que los museos son patrimonio de la gran familia 
colombiana, donde se rinde culto a los an tepasa­
dos aborígenes y peninsulares, a los libertadores 
y a los hijos preclaros de la patria que siguen en­
señando desde la mudez de sus retratos; donde 
se exhibe la riqueza espiritual y artística que la 
nación ha sabido crear y atesorar en el curso de 
su existencia; donde se presentan los mensajes 
estéticos que nos han llegado de otros pueblos. 
Es preciso comprender que los museos son, ade-

DR. JosÉ MANUEL RrvAs SACCON I 

Apartado aéreo 20002 

Bogotá . 

Ilustre y óptimo am1go: 

más, factor decisivo para incrementa r el tu rismo 

cultural, que atrae a los visitantes y les permite 

entender mejor el país que recorren. 
E n buena hora la ao::ión en beneficio de los 

m useos y de su mejor estar parece iniciarse con 

augurios fe lices: así lo indican esta Exposición, 
las iniciativas del Comité Nacional del lcoM y la 

presencia en este acto del Ministro de E ducación 
Nacional. lo queremos dudar de que tales aus­

picios habrán de traducirse en válido aporte para 
que estas universidades de la belleza, la tradición. 
el saber y las humanidades puedan corresponder, 

con ritmo crecien te, a su destino de ilustrar y 
educar al hombre colombiano, de hacerlo más 

culto, más nacional y m ás humano. 

JosÉ MANUEL RivAs SAccoNJ. 

Berna! r A rgentina l, 19 de JUn •o de 1967 

He recibido la obra cuyo envío me anunciaba usted en su última ca rta: el tomo II de 

las Obras de don Manco Fidel Suárez. La ex·: elencia de este libro honra g randemente por 

igual a la colección magnífica de "Clásicos Colombianos", al Instituto Caro y Cuervo, que 

la patrocina y edita, y al eximio y dinámico D irector, que le infunde singular vitalidad . 

Las tres series de los afamados Sueños de Luciano Pulgar, que integ ran solos <"1 

grueso volumen, no necesitan ya encarecimiento alguno después de cuanto acerca de ellos 

ha pronunciado la crítica más autorizada. Pero sí son de ponderar m ucho la prolijidad y 

limpieza de esta edición y, en modo particu lar, el insuperable estudio que la acompaña 

desde la docta presen tación hasta la últi ma de las innumerables notas o comentarios que 

con un caudal inmenso de sólida y variada erudición ilustran cada pasaje y que tantas vigilias 

deben de haber costado a sus ci.dtísimos redactores y, en primer término, al insigne y s-abio 

P. José J. Ortega T orres. 

Reciba usted con el más férvido aplauso por labor tan calificada de esa su Casa, el 

agradecimiento más sentido por el valioso regalo que w lma de dicha a este su v iejo admi­

rador y devoto amigo, 

RonoLFO M. RAcucci , S. D. B. 
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EL LIBRO DEL AÑO 

DIEZ ANOS DE INVESTIGACION PARA TRES TOMOS 

DE LOS «SUENOS » DE SUAREZ 

No resulta extraño que desde ahora se considere 
el T omo JI de las Obras de Marco Fidel Suárez, 
que comprende apenas los libros F, 29 y 39 de "Los 
Sueños de Luciano Pulgar", como la publicación más 
importante en 1967. 

Ocurre que en el fondo del trabajo editorial pro­
piamente, realizado a la perfección por la Imprenta 
Patriótica del Instituto Caro y Cuervo de Bogotá, 
hay múltiples factores para así evaluar el volumen. 
A tales detalles, de innegable importancia, me re­
fer iré en este artículo. 

Con frecuencia se escucha que en Colombia ca­
recemos de investigadores. Cuando se trata de filo­
logía nos remontamos a los g randes, Cuervo, Suárez, 
los Caro, y se afi rma que actualmente no se siguen 
sus pasos. Pero en verdad cuanto sucede es un 
error de apreciación y falta de comprensión de lo 
propio. T enemos, por ejemplo, el Instituto Caro y 
Cuervo, inapreciable entidad que prosigue la labor 
de aquellos grandes. Y uno de sus f rutos más re­
cientes, es el volumen JI de las obras de Marco 
F idel Suárez. 

OJEAD A A LOS SUEl\rOS 

"Los Sueños de Luciano Pulgar" aparecieron entre 
el 11 de marzo de 1923 y el 9 de marzo de 1927 
y alcanzaron un total de 173, sin que su autor co­
locara tal numeración. Al efecto se sabe que cuando 
revisaba un artículo q ue escribiera sobre Rafael Nú­
ñez, con su lápiz puso al margen "Sueño número 
1 00" ; de aquí data la posterior clas ificación .. 

Sesenta y ocho años de edad contaba Suárez, 
nos dice el Padre José J. Ortega Torres, "cuando 
comenzó a escribir sus Sueños, verdaderos aegri som­
nia, delirios de enfermo, en los que se unen lo divino 
y lo humano, la poesía más excelsa y la realidad 
más burda, como fue la vida de un hombre que 
después de haberles prestado grandes servicios a su 
patria y a su partido, se ve víctima de la vesania 
política, que todo lo atropella con ímpetu de hura­
cán fur ioso. En estilo perfectísimo se disfrazan en 
ellos la humildad y el orgullo, el perdón cristiano 
y el impulso vindicativo". 

El primer Sueño apareciS publicado en El Nuevo 
Tiempo de Bogotá, cuando se tenía de Suárez una 
imagen d iferente a la que demost rara después en 
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Por AcusTÍN U HÍA 

ellos: físicamente estaba postrado; literariamente se le 
consideraba escritor de alto vuelo y elegancia espe­
cial; políticamente había quedado derrotado. Si no 
hubiera ascendido a la primera magistratura del país, 
su pluma no hubiera producido W10 solo de los 
personajes de Luciano Pulgar; ni las enseñanzas 
gramaticales, o políticas, o éticas, o sociales; ni la 
historia de toda una época, narrada con fluidez, 
humor, y estilo impecables; quizás no tendríamos 
de aquel entonces este tratado multifacético, por 
eliminación de los móviles que lo originaron. 

La acogida a cada salida de Luciano Pulgar fue 
la comprobación del interés que despertaron todos 

R. P. JOSE J. ORTEGA TORRES 



los Sueños. Alrededor de lo que se conoció como 
simple defensa del ex-presidente, quedó una obra 
esencial para la historia literaria, política y social. 

EDICIONES MINERVA 

El 3 de abril de 1927 muri.S don Marco Fidel. 
Pudo corregir la primera edición de "Los Sueños" que 
comprendió siete volúmenes. La Editorial Minerva 
de Bogotá, entre 1925 y 1926 hizo la publicación. 

En 1938, la Imprenta Nacional terminó la edi­
ción del tomo VIII, bajo la direcci0n de Eduardo 
Guzmán Esponda y por iniciativa de la Academia 
Colombiana, secundada por el ministro de gobierno 
Darío Echandía. • 

En 1941 la Librería "Voluntad" editó doce volú­
menes, en donde quedaron completos "Los Sueños". 
Se recopilaron así tanto el primero que apareciera 
en El Nuevo Tiempo de Bogotá, como los 172 que 
divulgaran además La Defensa de Medellín y Excel­
sior de Bogotá. Dirigieron la edición el Pbro. Ortega 
Torres y Manuel Antonio Bonilla. 

En 1954, la Biblioteca de Autores Colombianos, 
Ediciones de la Revista Bolívar del Ministerio de 
Educación Nacional, reprodujo la edici0n de la Li­
brería "Voluntad". Su impresión se hizo en Edito­
rial "ABC" de Bogotá. 

Al proponerse el Instituto Caro y Cuervo, con 
la dirección de José Manuel Rivas Sacconi, publicar 
las Obras de Marco Fidel Suárez, y lograda la apa­
rición del primer tomo, se comenzó en 1956 la 
elaboraci0n del segundo. Se inició con él la de "Los 
Sueños", ya que recoge 42, esta vez con sentido 
crítico y anotaciones que dan luces y guía no tanto 
a los versados como al común de los lectores. Con 
lo cual se promueve su cabal interpretación. 

ANOTACIONES E INVESTIGACIONES 

El sacerdote José J. Ortega Torres fue el encar­
gado de las anotaciones críticas, labor compleja y 
de indudable aporte a la cultura colombiana. 

Dirigió las investigaciones el académico Horacio 
Bejarano Díaz, tenazmente, como clásico auscultor 
bibliográfico, y le acompañó. un equipo de eficientes 
colaboradores. 

Para penetrar en esta tarea que duró diez años 
hasta ver el tomo salido de la Imprenta Patriótica 
del Caro y Cuervo, con lujosa y pulquérrima pre­
sentación, es necesario dar a conocer algunos detalles. 

El señor Suárez poseía una biblioteca que fácil­
mente alcanza mil ejemplares, aparte de los que 
vendiera cuando atravesó difícil situación económica. 
Cada libro tiene, de su puño y letra : una boleta a 
manera de ficha bibliográfica, en español, francés e 
inglés; signos especiales en las páginas, que corres­
ponden a notas colocadas en hojas adicionales a los 
volúmenes, antes de la portadilla y después del res­
pectivo índice. Esas notas revelan cómo leyó total­
mente los libros que adquiriera. 
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Un rápido vistazo a la biblioteca de don Marco 
permite establecer que, con sentido siempre de filó­
logo, las obras adquiridas versaron principalmente 
sobre: filología, filosofía e historia. En esta última, 
su predilección se bifurca hacia la historia de la 
Iglesia, y hacia la historia de España en Colombia, 
tiempos de la Conquista. Obras compradas por me­
dio de libreros del país y del exterior: hay catálogos 
de distribuidores de Europa, inclusive de libreros de 
viejo. Así se explica cómo en su poder tuvo títulos 
que son verdaderos tesoros: la "Historia Pontifical" 
de Gonzalo de Illescas, editada en 1565; la "Crónica 
General de España", de Flórez; la "Historia de Es­
paña", Florián de Ocampo; la "Historia de Espa­
ña", de Ambrosio de Morales ( 70 tomos); la "His­
toria Natural y General de las Indias"; o los "Clásicos 
Castellanos", de la Colección Rivadeneira; aparte de 
las "Crónicas" de los hermanos Juan y Jorge Antonio 
de Ulloa, y de muchísimas curiosidades, como los 
"Anales" de la Universidad Nacional, la colección del 
periódico El Conservador y otros, etc. 

Pues bien: las notas en los libros de su biblioteca, 
son a su vez indicativas de obras consultadas. Y en 
"Los Sueños" las referencias se hacen a todas. Los 
invest igadores debieron entonces acudir a esos libros 
señalados por Suárez. Trabajo de cabales ratones 
de biblioteca, sin el sentido peyorativo y en cambio 
sí con el de la admiración por su labor. Y con el 
agravante de que el señor Suárez citaba de memoria, 
daba un autor por otro, y los investigadores debie­
ron recurrir a lecturas de muchos tomos para llegar 
a la conclusión de que se trataba de otros. Véase 
entonces cómo las anotaciones del Padre Ortega de­
muestran su erudición; la constancia de Horacio Be­
jarano, su profunda compenetración en Suárez. No 
hay que olvidar que un colaborador, Abelardo Duar­
te Sotelo, tuvo a su cargo, durante cuatro años, in­
vestigar los periódicos y revistas a que alude Suárez 
en sus Sueños. 

EL LIBRO DEL AÑO 

No por el juicio que se lance acerca de la pre­
sentación tipográfica el tomo II de las Obras de 
Suárez es un libro considerable. Sabidos anteceden­
tes como los enumerados, habrá que clasificarlo como 
el libro del año. Son los volúmenes I, II y III de 
los 12, y recogen 42 de los 173 sueños. 

Y queda como constancia de que en Colombia 
sí existe investigación, con método, con vocación y 
con resultados positivos_ Satisface que esto sea así 
y que se concrete en el libro en cuestión. A me­
dida que se difunda su lectura, tanto el Instituto 
Caro y Cuervo, como los académicos José J. Ortega 
Torres, por sus anotaciones críticas, y Horacio Be­
jarano, por sus anotaciones y la eficaz investigación, 
habrán de recibir los honores del caso. 

En El Siglo , Bogotá, domingo 18 de junio de 1967. 



BIBLIOTECA DEL INSTITUTO CARO Y CUERVO 

LISTA DE LIBROS INCORPORADOS EN EL MES DE SEPTIEMBRE DE 1967 

AcADEIIHA ACJOKAL DE LA HISTORIA, Caracas. -
Discursos de incorporación . . . Caracas, 1966. 
4 v. (Ediciones Conmemorativas en el LXXV 

Aniversario de su F undación). 

ANDERSON, LAWRENCE. - El arte de la platería en 

México. México, Edit. Porrúa, 1956. xxw, 
373 p. 

A us, MAx. - La prosa española del siglo XIX. 
Prólogo, selección y notas de Max Aub .. . 
Méxüco, Antigua Librería Robledo, 1962. 3 v. 
(Clásicos y Modernos. Creación y Crítica L i­
teraria, 6, 7, 8). 

AzEVEDO, LEODOGARIO A. DE, comp. - Estudos 
filológicos (Homenagem a Serafim da Silva 
Neto). Rio de Janeiro, Edic;óes T empo Bra-
sileiro, 1967. 322 p. 

BALBÍN, RAF AEL DE, ed. - Gramática de la lengua 
vulgar de España. L ovaina, 1559. Edición 
facsimilar y estudio de Rafael de Balbín y 
Antonio Roldán. Madrid, C. S. l. C., 1966. 
u x, 98 p. (Clásicos Hispánicos. Serie 1: 
Ediciones Facsimilares, 8). 

BATLLORI, MIGUEL. - La cultura h ispano-italia · 
na de los jesuítas ex pulsos: españoles, hispano-
americanos, filipinos, 1767-1814. Madrid, 
Edit. Gredos, [1966] . 698 p. (Bibliote(::1 
Románica Hispánica. II: Estudios y Ensayos, 

98). 
BoscH, JuAN. - Teoría del cuento. Tres ensayos. 

Mérida, Venezuela, Universidad de los An · 
des, 1967. 28 p. 

CAMACHo PEREA, MIGUEL. - Geografía e Histo · 
ria del departamento del Valle del Cauca. 6~ 
ed. Bogotá, Edit. Voluntad, [19671. 132 p. 

CARILLA, EwLIO. - Una etapa decisiva de D a­
río. (Rubén D arío en la Argentina). Ma­
drid, Edit. Gredos, [1967]. 198 p. (Biblio­
teca Románica H ispánica. II: Estudios y En· 

sayos, 99). 

CoRYLE, MARY. - Rubén D arío, [por] Mary 
Coryle, Benjamín Cordero y L eón [y] Rige · 
berto Cordero y León. Cuenca, Ecuador, 
1967. 42 p. 

CRocE, ARTURO. - Retorno viviente. Mérida, 
Universidad de los Andes, 1964. 113 p. 
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D uARTE, SILVA. - Cinco poetas suecos . . . An­
tología em versii.o directa da Silva Duartc. 
Lisboa, "Casa Portuguesa", 1966. 99 p. 

F AHLIN, CARIN, e d. - Chronique des ducs de Nor­

mandie par Benoit, publiée par Carin Fahlin. 

Tome III: glossaire, entierement revu et com­
pleté par les soins de Osten Sodergard. Up­
psala, Almquist & Wiksells, [ 1967) . 169 p. 
( Bibliotheca Ekmaniana, 64) . 

Foscow, UGo. -
Guido Biagi. 
liano, [ s. f .]. 
rie III, 49) . 

Prose. Con una prefazione di 
Milano, l stitu to Editoriale Ita-
384 p. (Classici Italiani. Se· 

GANTE, PABLO C. DE.- La arquitectu ra de México 
en el siglo XVI. 2 ed. revisada y aumentada. 
México, Edit. Porrua, 1954. xx, 328 p. 

- T epotzotlán; su historia y sus tesoros artísticos. 
México, Edit. Porrua, 1958. XIV, 220 p. 

GuiLLÉN, RAFAEL. - T ercer gesto ... 
Ediciones Cultura Hispánica, 1967. 
(Colección "Leopoldo Panero"). 

Madrid, 
60 p. 

H aRD, JoHN EvERT. - Mittelniederdeutsch 'oder', 
'oft ' und Verwandtes. Eine chronologische und 
dialektgeographi~he U ntersuchung . . . [ Go­
teborg], Acta Universitatis Gothoburgensis, 
(1967]. 197 p. (Goteborger Germanistische 
Forschungen, 8). 

H ERNÁNDEZ RoDRÍGuEz, RosAURA. - Ignacio Co­
monfort: trayectoria política. D ocumentos. Mé­
xico, Universidad Nacion·al Autónoma de Mé­
xico, 1967. 1967. 296 p . (Instituto de In­
vestigaciones H istóricas. Serie de H istoria Mo­
derna y Contemporánea, 7). 

HERRERA DE RoDRÍGUEZ URIBE, LEoNoR. - Duelo 
poético [de] Leonor H errera de Rodríguez 
Uribe [y) Gabriel Echeverri M árquez. [Bo-
gotá, Edit. Stella, s. f.]. s. p. 

lLIE, PAUL. - Unamuno; an existential view of 
self and society . . . Madison, The Universi-
ty of Wisconsin Press, 1967. x1, 299 p. 

KRÜGER, FRITZ. - E l mobiliario popular en los 
países romamcos . . . Coimbra, F aculdade de 
L etras da Universidade de Coimbra, 1963. vi, 
933 p. (Suplemento III da "Revista Portu­
guesa de Filología") . 



Loso SERNA, Cuto ALFoNso. - Las tildes en el 
concilio. Un cuento l Cúcuta, Imp. De· 
parta mental, 1967 j. 25 p. 

Lo DoÑo, ALEJ A1 oRo. - Ladrones del mediodía 
. . . (Bogotá, Ediciones Paulinas, 1967] . 132 J:l· 
(Colección Trigo Verde, 50-N) . 

MÁRQUEZ C., A 'DRÉs ANTONIO. - Los rostros caí-
dos. Cuentos. [Mérida, Universidad de los 
Andes, 1966]. 59 p. 

MARTENs, JoRGE. - Uno y los otros. Prólogo de 
Oswaldo Romero García. Mérida, Venezue-
la, Ediciones Paideia, 1966. 61 p. 

MIEREs, CELIA. - Diccionario Uruguayo docu­
mentado, [por] Celia Mieres, Elida Miranda, 
Eugenia B. de Alberti, Mercedes R. de Berro. 
Montevideo, 1966. 135 p. (Biblioteca de la 
Academia Nacional de Letras. Serie de Yo· 
cabulario, 2). 

MoRALEs, FÉux. - Correcciones idiomáticas. San­
tiago de Chile, Edit. del Pacífico, [19661 . 408 p. 

MuLLER, ]EA N. - Les derniers états des lettres ec 
des ·arts : le roman. Pari s, E. Sansot, 1913. 
99 p. 

NAVARRo-LEYEs, HERNÁN. - Progreso humano y 
libertad religiosa. Filosofía del derecho a la 
expresión religiosa . . . F ed. Bogotá, Edi r. 
Pax, 1967. 213 p. 

NuNEs, JoRGE. - Oscilaciones . .. rcaracas, 
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